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PREGUNTAS TRAS LA VIOLENTA SALIDA DE BRACAMONTE DE LOS MERCADOS ILEGALES 


¿El fin de la regulación 


El asesinato de Pillín, histórico jefe de la barra brava de Rosario Central, abre interrogantes y preocupa 
al gobierno provincial, que salió a bajarle el precio al hecho. 


Por Luciano Couso 


l asesinato del jefe de la 

barrabrava de Rosario 

Central, Andrés Pillín 

Bracamonte, supone 

-entre otras tantas co- 
sas- el fin de un liderazgo regula- 
dor de las ilicitudes y violencias 
que rodean a esas asociaciones 
que, alguna vez, reunieron a hin- 
chas más preocupados por los re- 
sultados, el juego y el acompaña- 
miento a su equipo que por pros- 
perar económicamente y acu- 
mular ese prestigio que se valora 
-aunque no sólo- en los márgenes 
sociales. El gran interrogante que 
se abre, por ahora sin respuesta, 
es qué efectos provocará el cri- 
men del jefe que durante dos dé- 
cadas mantuvo en cierto orden lo 
que, por su naturaleza ilegal, con- 
voca al desbarajuste. La barra de 
Newell's es, por contraste, el me- 
jor ejemplo. Y, también, si la caí- 
da de Pillín provocará un derrame 
sobre el resto del “equilibrado” 
universo delictivo de la ciudad del 
que se vanagloria el gobierno pro- 
vincial. La Casa Gris -que coordi- 
na sus decisiones en materia de 
seguridad con la de color rosado- 
salió rápidamente a afirmar que 
se trató de un episodio circuns- 
cripto a los paravalanchas cana- 
llas. El propio gobernador, Maxi- 
miliano Pullaro, dijo durante la 
reunión de la Junta Provincial de 
Seguridad que decidió mantener 
el encuentro y realizarlo en Rosa- 
rio “para también poder llevar un 
poco de tranquilidad”. Sostuvo 
que “hemos avanzado muchísimo 
en una problemática que nos gol- 
peaba fuertemente en la provincia 
de Santa Fe” y, por eso, “lo quiero 
poner en valor, porque si no pare- 
ce que cualquier hecho, por más 
significativo que sea, desestruc- 
tura la política de seguridad”. 
Quién lo sabe. 


AP 


A mediados de 2018, Rosario sufría 
una de las cíclicas olas de homici- 
dios que padece desde hace alre- 
dedor de una década. El ministro 
de Seguridad, entonces, era el 
ahora gobernador: Maximiliano 
Pullaro. Un funcionario de su car- 
tera que estaba a cargo del análisis 
de la información criminal, contó a 
el eslabón en aquella oportunidad 
-en la que Los Monos, Alvarado y 
las organizaciones criminales más 
pequeñas comenzaban a fragmen- 
tar el mercado del narcomenudeo y 
la violencia- los “beneficios” de 
contar en Rosario con lo que llamó 
una “banda regulada” como la ba- 
rrabrava de Rosario Central. 

Su líder, desde hacía más de 15 
años, era el ahora asesinado 
Bracamonte, quien no enfrenta- 
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ba causa judicial alguna. ¿Para 
qué patear el hormiguero, si es- 
taba organizado? 


POR DOS CUADRAS 
Seis años después, el jefe de esa or- 
ganización con rasgos y actividades 
ilícitas pero autorregulada, fue ase- 
sinado a tiros a pocas cuadras del 
estadio de Rosario Central mientras, 
aparentemente, “levantaba” la re- 
caudación de las actividades colate- 
rales del espectáculo deportivo. 
Desde 2018 tenía restringido el 
ingreso al Gigante de Arroyito, lo 
que no constituyó un obstáculo 
para la continuidad de su lide- 
razgo. Que, entre otros “benefi- 
cios”, aportaba tranquilidad en 
las tribunas, ausencia de robos, 
escasas peleas y organización. 
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La mejor explicación sobre ese 
asunto la brindó el propio Braca- 
monte, en una entrevista con el 
periodista Germán de los Santos, 
que se publicó en el diario La Na- 
ción un día después del crimen. 

“Rosario quedó llena de san- 
gre porque son todos unos des- 
cerebrados. Todos se creen Pa- 
blo Escobar, y están todos pre- 
sos o enterrados”, dijo Pillín en 
ese diálogo periodístico. 

Para el jefe de “Los Guerreros”, 
quienes en los últimos años ejer- 
cieron la violencia desmedida co- 
mo lenguaje común de activida- 
des ilícitas y rentables, “nunca 
entendieron el negocio y se em- 
pezaron a matar por el control de 
dos cuadras”. Claramente lo que 
ocurrió en Rosario. 


“¿Cuál es el negocio si ter- 
minás en el cementerio o en la 
cárcel, que es lo mismo? Durante 
mucho tiempo nadie puso un fre- 
no a esto”, dijo Bracamonte. 
“Para estar en esto tenés que ser 
un pesado, pero eso no quiere de- 
cir que te tengas que convertir en 
un psicópata. Yo me sigo aga- 
rrando a trompadas, pero jamás 
ordenaría que maten a un chico. 
En Rosario se rompieron códigos 
que hicieron que todo se vaya a la 
mierda”, abundó en la entrevista 

Su ausencia -aun cuando todavía 
no se sabe quién lo mató y por qué 
motivo, lo cual no es menor- abre 
un interrogante que es el del des- 
tino que tendrá esa “banda” hasta 
ahora “regulada” por su pericia y 
capacidad de hacerlo. 

Como ya se sabe, Bracamonte 
tejió durante las últimas décadas 
lazos con la familia Cantero, el 
clan originario de zona sur que li- 
dera la banda Los Monos, visitó 
en la cárcel al archienemigo de 
esa organización, Esteban Alva- 
rado, se codeó con policías, diri- 
gentes deportivos y sindicales. 

Al ser detenido en 2020 en 
una causa por lavado de dinero 
dijo que era un empresario, a 
pesar de que todo el mundo lo 
conocía como jefe de la barra 
canalla. De hecho, lo era. Tras 
las huellas de las sociedades a 
su nombre o las que tenía con 
testaferros fue el fiscal Miguel 
Moren para imputarlo por ese 
delito. Antes de su asesinato, 
enfrentaba otra causa judicial, 
por violencia de género. 


BAJARLE EL PRECIO 

La frecuencia del tic nervioso del 
ministro de Justicia y Seguridad, Pa- 
blo Cococcioni, durante la confe- 
rencia de prensa del lunes posterior 
al doble crimen del sábado a la sali- 
da de la cancha -también fue asesi- 
nado otro barra y delegado del gre- 
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JULIA QUBIÑA 


mio estatal UPCN, Daniel Attardo-, 
pueden interpretarse, al menos 
provisoriamente, como un signo de 
la inquietud oficial sobre el asunto. 

El funcionario se preocupó en 
aclarar, una y otra vez, que el obje- 
tivo del gobierno consiste en no dar 
marcha atrás con los casi milagro- 
sos logros obtenidos en materia de 
disminución de homicidios en poco 
más de seis meses. No es para me- 
nos, se trata del ancho del espada 
de la gestión de Unidos. 

Sin embargo, la preocupación por 
aclarar que no existen razones para 
que eso ocurra, es justamente lo que 
despierta las dudas al respecto. 

Nadie en la ciudad quiere regre- 
sar a aquel pasado reciente y omi- 
noso, pero el asesinato de Pillín 
pone en tensión la sustentabili- 


dad del programa de seguridad 
que logró el “milagro rosarino”, 
cuya brusca y rápida caída de la 
tasa de homicidios no encuentra 
antecedentes históricos. 

El propio gobernador decidió 
salir a hablar ese mismo lunes, 
cuando los temores sobre un re- 
brote de violencia hegemonizaban 
la conversación pública. 

En el mismo tono que el minis- 
tro, señaló que el asesinato del que 
todos hablaban no debía opacar las 
políticas de seguridad y afirmó que 
“la baja de la violencia que esta- 
mos viviendo en la provincia y la 
baja del delito, en un contexto de 
recesión económica, es única”. 

“Hemos avanzado muchísimo 
en una problemática que nos gol- 
peaba fuertemente en la provincia 
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de Santa Fe”, sostuvo el manda- 
tario durante la reunión de la Jun- 
ta Provincial de Seguridad. 

Y señaló que el doble crimen en 
las afueras del estadio de Rosario 
Central no debe eclipsar ese pro- 
greso: “Y esto lo quiero poner en 
valor, porque si no parece que cual- 
quier hecho, por más significativo 
que sea, desestructura la política de 
seguridad, que se enmarca en un 
plan y un programa de seguridad, 
que tuvo acompañamiento pleno y 
mucha confianza de los diferentes 
poderes del Estado”. 

A una semana del homicidio de 
Bracamonte, a diferencia de lo ocu- 
rrido con otro asesinato trascen- 
dente, como el de Claudio Pájaro 
Cantero en mayo de 2013, no hubo 
un rebrote violento inmediato. 


SANTA FE 


El diputado provincial y perio- 
dista, Carlos del Frade, formuló 
esta semana una pregunta por 
ahora inquietante: “¿Cómo se 
reemplaza a semejante fusible que 
no es cualquier persona?”. 

“Pillín comenzó a convertirse 
en una expresión individual de la 
enorme cantidad de negocios que 
encuentran en la geografía rosa- 
rina un lugar fantástico para la- 
var dinero. Desde el narcotráfico 
a las extorsiones e incluso a la 
venta de jugadores como la de Di 
María cuando en el 2007 pasa al 
Benfica”, dijo el legislador en 
una entrevista con Radio Univer- 
sidad de Rosario. 

También dijo hay que investi- 
gar por qué hubo una “zona li- 
berada, con corte de luz, una 


policía que no actúa y un grupo 
de sicarios que responde a la 
banda de Los Menores que, a su 
vez, tienen relación con Esteban 
Lindor Alvarado”. 

Los primeros pasos de la pes- 
quisa apuntan, también y aún sin 
mucha claridad, hacia una pata 
policial de una jefa de seccional 
cuyo hermano pertenece a la barra 
Canalla. Por ahora son conjeturas. 

Para Del Frade, por “esa inmen- 
sa cantidad de dinero que maneja- 
ba Bracamonte, hoy existe gente 
que se quiere quedar con este di- 
nero y ahí comenzará otra lucha”. 
Deseó que “ojalá no suceda algo 
parecido a lo que pasó cuando ma- 
taron al Pájaro Cantero, el barra- 
brava de Newell's Old Boys, pero 
no hay que descartarlo”. 


-DELOS TRABAJADORES 
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Penas y planes 


Aún sin datos que ahuyenten sospechas y temores tras el crimen de Pillín, los voceros oficiales denostan 
cuestionamientos “humanistas” y celebran goles laterales como Colectividades y el Festival Bandera. 


Por Manolo Robles 


a cantidad de personas 

que el sábado 9 de no- 

viembre a la noche es- 

tuvieron a apenas pocos 

metros del lugar donde 
Andrés Bracamonte y Daniel At- 
tardo fueron asesinados fue mu- 
cha. Que sólo ellos hayan sido al- 
canzados por las balas da cuenta 
de una enorme pericia de quienes 
dispararon, o en todo caso de un 
milagro. Que en el bulevar Ave- 
llaneda justo a esa hora el alum- 
brado público no estuviera fun- 
cionando y que la intervención 
policial no haya sido más inme- 
diata a lo sucedido pese a la can- 
tidad de efectivos que se había 
asignado a garantizar la seguri- 
dad del partido de fútbol que 
había terminado apenas minutos 
antes a sólo tres cuadras de ahí, 
invita a suponer que tanta efica- 
cia gatillera tuvo un ayudín que 
pareció más terrenal que celestial 
y reforzó el olor a crimen con 
mensaje, pesado, digno de inves- 
tigar bien a fondo y rigurosa- 
mente, con el mayor hermetismo 
posible. Que pese a todo desde el 
gobierno provincial se insista en 
atribuir lo que pasó a apenas una 
pelea interna, similar a las que se 
dan en barras bravas de todo el 
país, es otro dato que abona la 
profusión de dudas, desconfian- 
zas e hipótesis diversas en torno 
a autores y móviles de los críme- 
nes cometidos. 

Tal vez por eso de que “esta ca- 
miseta no está hecha para los 
cagones” ni para los hipócritas, 
en la rosarinidad que se expresa 
periódicamente en esa esquina de 
Avellaneda y Reconquista no cae 
muy bien que digamos eso de que 
lo que pasa y pasó delante de tus 
narices “no es para tanto, no fue 
tan grave, fue una boludez, andá 
tranquilo a la fiesta de las colecti- 
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vidades que está todo bien y va- 
mos a meter más policías, gen- 
darmes y coso”. 

Vaya a saber qué surgirá de las 
ciberencuestas de las consultoras 
“serias”. A ojos de vecino curioso 
y conversador, en Arroyito las 
sensaciones van y vienen del 
miedo y el estupor a esa suerte de 
dolorosa mezcla de indignación y 
resignación ante tanta violencia y 
chamuyo oficial negacionista. 

Entre los voceros del gobierno 
santafesino en esta y otras cues- 
tiones no faltan medios y perio- 
distas que llevan lo del chamuyo 
negacionista a extremos estre- 


mecedores. Al día siguiente de 
las ejecuciones el santafesino Co- 
ni Cherep publicó en su blog una 
nota en la que afirma que quienes 
no adhieren al relato oficial y 
manifiestan preocupación y 
cuestionamientos son “la prueba 
viva de que algunos «humanis- 
tas» extrañan al crimen y a los 
gestores de los pactos que les 
permitían (a los capos de la de- 
lincuencia) actuar con libertad 
desde las cárceles”. 

Vale citar unos párrafos más 
del escriba santafesino, que pa- 
rece haber investigado veloz- 
mente y a fondo para disipar en- 


seguida dudas como las acá plan- 
teadas: “¿Que estaba cortada la 
luz en la avenida? Claro, desde 
hacía 4 días. ¿Que las ambulan- 
cias no quisieron atender a Bra- 
camonte? Ninguna prueba para 
semejante acusación. ¿Que la po- 
licía liberó la zona? Dos personas 
irrumpen desde una esquina y 
balean a una camioneta y huyen 
en medio de un amontonamiento 
de gente. ¿Dónde está la libera- 
ción de la zona?”. 

Ni el gobernador ni sus fun- 
cionarios fueron tan asertivos 
como el periodista en sus poste- 
riores declaraciones públicas so- 
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bre tales pormenores del caso. 
Ninguno se atrevió a contradecir 
a un montón de hinchas de Cen- 
tral que aquél sábado vieron 
prendidas las luces que “no fun- 
cionaban hace cuatro días” 
cuando iban a la cancha, al atar- 
decer; y luego las vieron apaga- 
das cuando salían del estadio, 
minutos antes de los asesinatos. 
Sí machacaron funcionarios y di- 
rigentes de la alianza gobernante 
con lo de minimizar el hecho, 
augurar tranquilidad a futuro y 
denostar a quienes “quieren ins- 
talar el caos”, según sostuvo la 
vicegobernadora Gisela Scaglia. 


mareaalta.ros 


(O) 341 5327337 


eleslabón | ciudad 


sábado 16 de noviembre de 2024 | página 5 


“Yo le digo a esas personas que 
tengan prudencia, que piensen 
en la gente que todos los días 
quiere seguir desarrollando su 
vida en esta ciudad que es tan 
linda, que está hoy en medio de 
(la feria de) Colectividades, que 
anoche (por el lunes) hubo más 
de 90 mil personas, porque hay 
otra Rosario que está andando, 
que está más viva que nunca, 
que volvió a recuperar su capa- 
cidad hotelera, que volvió a 
sentirse segura”, dijo Scaglia a 
La Nación + el martes 11. 

Ya el miércoles 12, una de las 
que se sumó fue la presidenta del 
Concejo Municipal rosarino 
María Eugenia Schmuck, quien 
también apeló a lo de Colectivi- 
dades como muestra de lo bien 
que está todo e incluso midió que 
en estos días “volvimos a tener 
las calles llenas” y que “hay una 
apropiación de espacios públicos 
por parte de los rosarinos impre- 
sionante, como no había el día 
antes de la pandemia”. 

Lo del “renacer” de Rosario 
había sido destacado también por 
el intendente Pablo Javkin al ca- 
bo del último fin de semana de 
octubre, cuando consideró digno 
de celebración lo que mucho 
tiempo ha sido y debiera ser nor- 


mal, que es el normal desarrollo 
de dos eventos masivos el mismo 
día en la misma ciudad: Newell's 
pudo jugar un partido en su esta- 
dio sin que haya habido inciden- 
tes graves pese a que casi al mis- 
mo tiempo transcurrió en el 
Hipódromo del mismo Parque 
Independencia que alberga al Co- 
loso rojinegro el Festival Bande- 
ra. Y todo —insisten- gracias al 
Plan Bandera, en cuyo marco se 
dispuso un despliegue simultá- 
neo de militares y fuerzas de se- 
guridad nacionales y provinciales 
que no deja de ensalzarse ni aun- 
que a tanta milicada junta se le 
haya escapado semejante tortuga 
como la eliminación del Pillín así 
como fue, en semejante marco, 
apto para mucho público, con 
tanta resonancia a un “en tu cara 
y en tu cancha” dirigido vaya a 
saber desde dónde y a quiénes. 
La lectura que avizora sólo 
“otro caso de violencia en el fút- 
bol” no tuvo eco en los encarga- 
dos de la investigación judicial, 
cuya única medida difundida —al 
menos hasta el cierre de esta 
edición- fue el allanamiento a la 
Comisaría 9* y a domicilios de 
efectivos de esa fuerza, de los que 
hubo menos información oficial 
que interpretaciones periodísti- 
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cas en la mayoría de los casos sin 
fundamentos ni datos ciertos que 
las avalen. 

Igual de temerario e impru- 
dente que bajarle el perfil al he- 
cho y negar la conmoción que 
causó resulta dar por sentado que 
“a Pillín lo entregó Pullaro” y que 
el vaticinio de “incendio” de la 
ciudad sobre el que la propia víc- 
tima había advertido se cumplirá 
inexorablemente. 

Lo que sí se puede ver es que, 
no muy lejos de donde se estaría 
dando el feliz renacimiento, to- 
davía no se diluye el nada zonzo 
miedo a la muerte, la violencia y 
la impunidad. Qué si no eso es lo 
que llevó a la dirigencia de Cen- 
tral a limitar horarios de funcio- 
namiento de sus instalaciones 
en torno al Gigante, lo que añade 
otro sentir generalizado entre 
vecinos y habitués: “Yo estoy 
muy, muy triste, ayer llevé a mi 
hija a gimnasia y no había casi 
nadie en el club. Ver el Caribe 
con dos o tres mesas ocupadas 
nomás me da ganas de ponerme 
a llorar”, musitó este último 
jueves a la tarde una empleada 
de un comercio de la zona, don- 
de pese a tanto llamado a consi- 
derarlas ajenas, las penas se si- 
guen compartiendo. 


BARRAS EN LA ARGENTINA 


Mirala 


que linda viene 


Por Facundo Paredes 


n andas cuando se puede, y 
E otro poco a la rastra, un gru- 

po de hinchas de Rosario 
Central ingresan a Andés Braca- 
monte al hospital Centenario. 
“Ayuden que se está muriendo”. 
Minutos antes, Pillín, histórico lí- 
der de la barra canaya, había sido 
alcanzado por cinco balas. Cuando 
los hinchas que lo socorrieron pi- 
dieron ayuda médica a los gritos, 
ya era tarde. 

¿Qué vemos los hinchas cuando 
vemos un barrabrava? “El es- 
pectáculo en Argentina está vin- 
culado a la festividad en las tribu- 
nas, y ese lugar es ocupado por las 
barrabravas”, le dice a este medio 
el antropólogo José Garriga. Pasa 
con hinchas de River que recla- 
man el retorno al estadio de Los 
borrachos del tablón. Pero advier- 
te: “Esta dimensión no puede 
ocultar otra que es la violencia. La 
parte festiva y la parte violenta 
son dos dimensiones unidas”. 

Las barras y sus líderes han ga- 
nado legitimidad. Referentes de 
paravalanchas invitados a canales 
de streaming exitosos, presiden- 
tes de clubes que ya no esconden 
sus vínculos. “En la actualidad, 
como parte de la comunidad fut- 
bolera conocemos sus nombres 
porque fueron incorporados a la 
cobertura informativa y tienen 
mayor visibilidad: Bebote o Pillín”, 
escribió Juan Manuel Sodo en el 
libro El deporte en agenda. “Hasta 
avanzada la década del noventa, 
sin ir más lejos, en el «sin repetir 
y sin soplar» de las hinchadas, 
apenas podía nombrarse al Abuelo 
José Barrita y no mucho más”. 
Sin embargo, ningún periodista 
deportivo le preguntó a Gonzalo 
Belloso -mientras presentaba al 
DT Holan- sobre el episodio ocu- 
rrido dos días antes a un par de 
cuadras del Gigante, en plena 
desconcentración de socios del 
club que preside. 

Semanas atrás, cuando Boca 
enfrentó a Gimnasia en el Coloso 
del Parque Independencia por Co- 


pa Argentina, integrantes de La 12 
pasaron de la popular a la platea 
para “defender” a los suyos de 
agresiones policiales y de hinchas 
rivales. A la vuelta a su lugar, fue- 
ron recibidos con aplausos. Re- 
cordados son también los pedidos 
de autógrafos y fotos a su históri- 
co líder, Rafael Di Zeo. 

La cultura futbolera argentina 
premia las fiestas en la tribuna. 
Somos “hinchas de la hinchada” 
se suele decir. Eso es abono para 
la legitimidad de los “dueños” de 
esa fiesta. De todas maneras, Ga- 
rriga -autor de Haciendo amigos a 
las piñas y Nosotros nos peleamos— 
aclara que “el aguante no pasa 
tanto para los barras por alentar 
todo el partido, por llevar más 
banderas ni ser más festivos, sino 
por pelearse”. 

Esas peleas son menos por los 
colores que por el territorio. En 
2011, Pillín y Daniel Chamala 
Vázquez (por entonces uno de los 
jefes de la barra de Newell's) po- 
saron juntos para la foto. Los se- 
paraba la camiseta, los unían Los 
Monos. “Los barras siempre en- 
tendieron que en los negocios 
podían ser amigos de los que 
eran enemigos en el mundo del 
fútbol”, remarca Garriga. Hin- 
chadas Unidas Argentinas, el 
ejemplo más claro de unidad 
multicamiseta por un fin común: 
el ir al Mundial. Otras lógicas 
violentas también cambiaron. La 
Policía pasó de enemiga a ser es- 
colta y cómplice. 

Volviendo a la legitimidad de la 
violencia barra, Garriga cuenta 
que en su trabajo de investigación 
muchos hinchas le confesaban: 
«Nosotros no queremos barras, 
pero mientras las haya, queremos 
que la nuestra sea la más jodi- 
da»”. También en su laburo de 
campo para el libro La identidad se 
forja en el tablón, Javier Bundio re- 
cogió el cantito celebratorio de 
hinchas de San Lorenzo ante el 
ingreso de la barra: “Mirala que 
linda viene | mirala que linda va | 
es la banda de Boedo | que al 
Ciclón viene a alentar”. 
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LA ALEGRÍA COMO POLÍTICA 


La Fede en el 
movimiento estudiantil 


Se presenta el libro Crónica de una pasión colectiva, de Adriana Herenú, que repasa la presencia de la Federación Juvenil 
Comunista (FJC] en la vida universitaria. En especial, en la Facultad de Humanidades y Artes (UNR], entre 1979 y 1986. 


Por Marcela Isaías 
á d Alos y las militantes de 
las agrupaciones políticas 

universitarias de todos 
los tiempos, por el entu- 
siasmo juvenil, por la 
alegría que nos potencia y nos sal- 
va en las épocas de adversas oscu- 
ridades. A los y las estudiantes y 
docentes que fueron perseguidos, 
amenazados, torturados, silencia- 
dos, desaparecidos, asesinados”. 
Con esta dedicatoria en plural, que 
convoca al presente y a la memo- 
ria, comienza el libro Crónica de una 
pasión colectiva. Los militantes de la 
Fede en el movimiento estudiantil. 
Facultad de Humanidades y Artes, 
UNR (1979-1986), de Adriana He- 
reñú, editado por Homo Sapiens. 
Su autora es profesora en Cien- 
cias de la educación (UNR), magís- 
ter en Políticas públicas para la 
educación y doctora en Sentidos, 
teorías y prácticas para la educa- 
ción (UNL). Actualmente, entre 
otras tareas, es profesora en los 
Institutos Superiores N%16 y 36 de 
Rosario. Dice que, aunque no figure 
en la tapa del libro, José Perico Pérez 
(editor) es coautor de esta investi- 
gación sobre las y los militantes de 
la Federación Juvenil Comunista 
(FJC), o la Fede, en el movimiento 
estudiantil, y asegura que “sin su 
trabajo, contactos, documentos, 
relatos y variados entusiasmos, no 
hubiera sido posible”. 
Pero además de las dedicatorias 
en plural, el libro hace un especial 
homenaje a los nombres propios 
de “Rodolfo Shcoler, por su com- 
promiso militante”, y a los de 
“Laura Ginesta, Laura López, No- 
ra Arias, Diana Polito y Aldo Mari- 
nozzi, presentes hoy y siempre”. 


Crónica de una pasión colectiva... 
se presenta este miércoles 20 de 
noviembre, a las 19, en el salón de 
actos de Humanidades y Artes 
(Entre Ríos 758). Además de He- 
reñú y Pérez estarán Cristina Via- 
no, Pablo Francescutti, Gustavo 
Brufman y Gabriel Riestra. 


PERSPECTIVA COLECTIVA 

Al trabajo de hacer este libro Adria- 
na Hereñú lo define como un mon- 
taje, una idea que aprendió de quien 
considera su maestra: la investiga- 
dora Carolina Kaufmann. “Tomé 
ese concepto del montaje porque 
me pareció bastante adecuado a ese 
tipo de triangulación que se hace en 
este libro”, y que relaciona con los 
artículos periodísticos relevados en 
la Hemeroteca de la Biblioteca Ar- 
gentina, en el Archivo del diario La 


VIOLENCIA DE GÉNERO 
Siempre estamos a tiempo de pedir ayuda. 


LLAMÁ AL 08004440420 
ESCRIBÍ AL WHATSAPP 3415781509 O 
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Capital, en los documentos y testi- 

monios reunidos y en el propio tra- 
bajo de investigar, recopilar y escri- 
bir esta historia. 

La autora -en diálogo con 
el eslabón- asegura que se trata 
de una obra posible, abierta, que 
se sigue construyendo. De he- 
cho, ya cerrada su edición, si- 
guieron apareciendo huellas, vo- 
ces y recuerdos de la militancia 
de jóvenes de la Fede en la vida 
universitaria, en el período 
abarcado. 

Marca especialmente el subtítulo 
del libro Los militantes de la Fede en 
el movimiento estudiantil. Facultad de 
Humanidades y Artes UNR (1979- 
1986), para dejar en claro que el 
trabajo tiene que ver con el movi- 
miento estudiantil en su conjunto, 
que no se limita a la FJC. Con esta 


CRÓNICA DE UNA PASIÓN COLECTIVA 
"E 


perspectiva y amplitud, el libro se 
organiza en una introducción; tres 
partes: Desde las catacumbas: or- 
ganización y militancia en la Uni- 
versidad de la dictadura; Los comu- 
nistas en la dirección del CEHA en 
la Universidad de la democracia y 
Luces y sombras en la Universidad 
democrática recuperada. Un epílo- 
go y dos anexos con testimonios, 
imágenes de documentos y fotos. 
Siempre -señala Herenú- a lo 
largo de sus 320 páginas aparece el 
movimiento estudiantil como pro- 
tagonista, cómo la Fede se relacio- 
na con otras fuerzas políticas, y se 
repasan con nombres y apellidos 
los referentes de estas otras fuer— 
zas: “Por ejemplo, un hito muy im- 
portante fueron las elecciones, en 
1982, en el centro de estudiantes de 
la Facultad de Derecho (UNR) por- 


que fueron las primeras del país, no 
solamente de Rosario. Eso está re- 
señado y aparecen los protagonis- 
tas de las distintas agrupaciones 
que respondían a diferentes parti- 
dos políticos”. 


—Esta reivindicación del movi- 
miento estudiantil tiene hoy una re- 
levancia fundamental, cuando hay 
un ataque a estas organizaciones y 
manifestaciones de las y los jóvenes. 

—Pensamos que era una especie 
de casualidad, porque justo presen- 
tamos el libro cuando el movimien- 
to estudiantil está álgido, movi- 
lizándose de otra manera, como si 
hubiera sucedido felizmente un sal- 
to cualitativo a lo que se venía vi- 
viendo, que parecía que el movi- 
miento estaba más apagado. Incluso 
cuando empecé a leer los artículos 
de los diarios y toda la documenta- 
ción que nos fueron acercando, co- 
mo algún volante, programas y fun- 
damentalmente el archivo de José 
(Perico Pérez), vimos algunas dife- 
rencias entre aquella época y ésta, 
en el nivel político, en sus dirigen- 
tes, en la información que subyace a 
esas escrituras y proclamas. Y de 
pronto aparece todo este movi- 
miento estudiantil presionado por 
las circunstancias y respondiendo 
con una contundencia que no pa- 
recía manifestarse antes. Además, 
es también un imperativo presen- 
tarlo ahora, porque se cumplen los 
40 años del triunfo del Mura (Movi- 
miento Unitario Reformista y An- 
tiimperialista), que fue el triunfo de 
los comunistas en la universidad. 
Perico (84-85) fue elegido presiden- 
te del centro de estudiantes y luego 
Gustavo Brufman (85-87), y Gabriel 
Riestra siempre acompañando en la 
conducción del centro. 
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—En la presentación de Crónica de 
una pasión colectiva hacés un llamado 
a “sentarnos a discutir porque este 
tiempo es aterrador”. Mucho recuerda 
al tiempo de militancia universitaria 
que toma el libro y a esa insistencia 
permanente a unirse, a juntarse... 

—Esa idea - “sentarnos a discu- 
tir porque este tiempo es aterra- 
dor”- tiene que ver en parte con 
una preocupación personal, com- 
partida por mucha gente. Expresa 
que es necesario oponer, ante un 
enemigo tan potente, tan impre- 
sionante, una barrera de conten- 
ción que no se puede construir 
desde una sola fuerza política; y no 
solamente con las fuerzas políti- 
cas, sino con las fuerzas sociales, 
de toda la comunidad; y culturales 
también, miremos las movidas que 
hay con el cine, con el teatro. Eso 
también vibra dentro del libro, en 
las manifestaciones que la Fede y 
el partido (comunista) sostenían 
en su momento: la unidad en la lu- 
cha, la unidad de la fuerza política 
para resolver los problemas que en 
su momento se presentaban. Hay 
alguna continuidad, se puede tirar 
de ese hilo y pensar la actualidad a 
la luz de esas experiencias vividas. 

—¿Cuál es el lazo común que une a 
estas historias, recuerdos, documen- 
tos y anécdotas reunidas en el libro? 


—El hilo conductor, que está en 
todo el libro, es la alegría, un afecto 
alegre. Lo que digo recuerda a Spi- 
noza, un filósofo al que abrevo, leo. 
En un principio el título del libro era 
Crónica de una alegría colectiva, y se 
cambió por pasión. Pero la palabra 
alegría aparece en distintos lugares. 
Ese es un hilo conductor, además de 
lo que cuentan los testimonios, por- 
que hay algunas coincidencias en 
los relatos, van completando una 
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Ahora, hacer tu reclamo 
es mucho más fácil. 


semblanza que siempre es incom- 
pleta o un estado que nos da una 
idea de cómo fueron esos hechos; 
que no lo puede contar uno sólo si- 
no que lo cuentan entre todos. La 
alegría la evidencia la gente cuando 
se les proponía aportar a este libro, 
que se ponían contentos, empeza- 
ban a buscar y a querer contar cómo 
habían sido los hechos. 

—¿Qué te conmovió más cuando 
reuniste la documentación, los testi- 
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monios, a la hora de escribir, de ha- 
cer el montaje del libro? 

—Lo más conmovedor es que yo 
fui parte de esa historia. Me iba 
dando cuenta de que, a medida que 
lo armaba, lo describía y lo escribía, 
no aparecía en ningún lado, y sin 
embargo el libro está escrito en 
primera persona del plural. Hablo 
de nosotros y me refiero a Perico 
también. Yo fui protagonista, mi- 
lité en la Facultad de Derecho. Me 
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acuerdo que en las elecciones del 82 
nos metieron presos a Mendy (Aldo 
Marinozzi) y a mí por estar pintan 
do una pared. Un testimonio que 
quería escribir y no pude porque 
Aldo no está, porque estuve con- 
movida permanentemente con las 
fotos... Lo más conmovedor fue re- 
vivir toda esa época. 

—Para muchas lectoras y lectores, el 
libro quizás sea también una posibili- 
dad de reencontrarse con sus historias. 

—SÍ. Incluso van a poder ir com- 
pletando, con algunos aportes que 
no están en el libro, que vamos a 
subir a un sitio de Homos Sapiens, 
al que se puede acceder por el QR 
que está en las páginas del libro. En 
ese sitio están las revistas que pu- 
dimos conseguir y digitalizar, y se 
podrán leer completas. Por ejem- 
plo, también vamos a compartir un 
artículo que me llegó cuando ya es- 
taba publicado el libro. Es un 
artículo del diario Democracia del 
83, sobre el movimiento que lleva- 
ron adelante los estudiantes en la 
Facultad de Humanidades y Artes 
para remover a los profesores de la 
dictadura. Es sumamente impor- 
tante porque varios hablaban de 
ese hecho. Es un trabajo conmove- 
dor, que además aporta por ampli- 
ficación a entender lo que pasó en 
Rosario y en todo el país. 


222 Rosario 
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NUEVO LANZAMIENTO DE EDITORIAL LA MASA 


Cuentos de los años 
lelices y tristes 


Infancia, barrio, amores y desamores atraviesan Enredaderas en el aire, el flamante libro de Santiago Garat, 
que se presentara el miércoles 27, en el Atlas. Escribir es una manera de exorcizar fantasmas”, dice el autor. 


Por Facundo Paredes 


antiago Garat era un 

niño disfrazado del Zo- 

rro que esperaba a los 

invitados a su cum- 

pleaños. Antes de que 
llegaran, cayó en una zanja con 
agua podrida. “Terminó siendo 
mi cumpleaños con todos disfra- 
zados menos yo”, se ríe, ahora. 
“Son imágenes solamente, por- 
que no tengo el recuerdo de cómo 
era yo, qué miedos tenía, cuánto 
me afectaba la ausencia de mi 
papá” Eduardo, desaparecido por 
la dictadura. 

El traje del zorro es el nombre 
de uno de los cuentos de su fla- 
mante tercer libro Enredaderas en 
el aire, que contiene, entre varios 
otros, a Tengo y El caminito de la 
muerte, textos en los que tam- 
bién se coló esa historia del dis- 
fraz. “Apunto a que una imagen 
que me lleve a la infancia me 
dispare algo que, por supuesto, 
después excede a la infancia y 
me permite decir cosas que ne- 
cesito decir en este momento. Y 
que quien lo lea se sienta inter- 
pelado, porque hablo de violen- 
cia institucional, violencia de 
género, de hambre, del frío que 
pasan los pibes”, explica el tam- 
bién director de este semanario 
y presidente de la cooperativa La 
Masa, que lo produce. “Es tratar 
de rescatar lo que se pueda de 
aquellos años felices y tristes a 
la vez, como la vida misma”. 

El miércoles 27 de noviembre 
se presentará en el Complejo 
Cultural Atlas (Mitre 645) a las 
19.30. El fútbol y el deporte, te- 
mas que atravesaron El sol era la 
pelota y parte de Nos espera el 


mar, quedaron en tiempo de 
descanso. Por ahora. 


PELOTA PARADA 

Entre la vasta cantidad de 
cuentos escritos, Garat selec- 
cionó en 2018 los de fútbol, o 
los que tenían al fútbol como 
excusa, para publicar El sol era 
la pelota. “Mi teoría, viéndolo 
ahora a la distancia, es que 
pensaba en qué iba a contestar 
cuando me preguntaran de qué 
se trataba el libro. Y ahí la res- 


puesta era «de fútbol». Como 
que tenía a mano la salida ele- 
gante”, confiesa. Pero en Nos 
espera el mar (2021), el segundo, 
“me saqué esa mochila”. Sí, 
aclara, “aparecía el fútbol, por- 
que está muy presente en mi vi- 
da, pero no en todo el libro”. 
En Enredaderas en el aire, sin 
embargo, la pelota no rueda por 
sus páginas. “A último momen- 
to, mientras decidía qué cuentos 
incluir y cuáles no, decidí guar 
darme los de fútbol para un fu- 


JULIA OUBIÑA 


turo sucesor de El sol era la pelo- 
ta. El próximo me gustaría que 
vuelva a tener esa impronta del 
fútbol, con un nombre incluso 
bien futbolero”. 

Pelotas y potreros afuera, la 
escritura breve y cruda se man- 
tiene. Garat escribe cuentos o 
poemas, birome y papel me- 
diante, como quien escupe. Los 
saca de adentro rápido, en cues- 
tión de un rato, y casi ni pasan 
por edición. Solo y por las no- 
ches, “empiezo a escribir y lo 


que arranca (una imagen, la no- 
che, un barrio, una luna, una 
pelota) de golpe termina. A ve- 
ces pienso en desarrollarlos, es- 
cribir más sobre algún persona- 
je, un escenario, una imagen”, 
pero ahí quedan, como si agre- 
gar una sola palabra estuviera de 
más, pese a la brevedad. “Con el 
tiempo fui decidiendo dejarlos 
como están. Los de ahora, como 
salieron quedaron”. 

Garat no tiene del todo claro de 
dónde le sale esa característica de 
la brevedad, pero ensaya una po- 
sible respuesta: “Creo que hay al- 
go de esta nueva era de las redes 
sociales, que cada vez se lee me- 
nos. O en el periódico (el eslabón, 
éste), que viene con menos pági- 
nas, o en nuestro portal Redac- 
ción Rosario que se busca destacar 
más título y bajada. Lo primero 
que hice con los textos que más 
me gustaban fue publicarlo en las 
redes, y si hubiesen sido muy lar- 
gos difícilmente alguien los hu- 
biese leído. Ya el tener que apre- 
tar el botoncito de «leer más» 
nos deja afuera”. 


FANTASMAS DE JUVENTUD 

Una botella tirada en la calle, un 
auto eternamente estacionado. El 
árbol, el tapial con una inscrip- 
ción peronista, el portón. La luna 
y las estrellas. La tapa del libro del 
Negro Garat es Obra y arte de Fa- 
cundo Vitiello, también integran- 
te de la cooperativa que produce 
este semanario. “Son imágenes 
que todos tenemos, siempre había 
un auto estacionado en el mismo 
lugar y un portón al que un día fi- 
nalmente te trepás con tus ami- 
gos para saber qué cornos había 
del otro lado”. 


surproductoral8 
Ej surproductora 


el eslabón | la bola 


sábado 16 de noviembre de 2024 | página 9 


La escritura es, para Santiago, 
una manera de contrarrestar la 
falta de recuerdos de sus prime- 
ros años, “una manera de tratar 
de ir rebuscándolos, pescándolos 
o construyéndolos, por qué no, a 
través de la ficción y de imáge- 
nes que sí están”. Aclara que 
“tuve una infancia muy feliz, 
con mucho cariño, pero al mis- 
mo tiempo atravesada por una 
ausencia muy grande”, la de su 
papá. “Eso creo que me impide 
tener recuerdos de cuando tenía 
5, 6, 7 años”. En definitiva, el 
escribir es “una manera de exor- 
cizar esos fantasmas que se apa- 
recen en la soledad”. 

En tal sentido, apunta que 
“Cuando uno escribe, por más fic- 
ción que uno le impregne a sus 
escritos, son cosas que lo han 
atravesado o atraviesan, las ha vi- 
vido, en carne propia o colateral- 
mente, cosas que te han contado; 
miedos, culpas”. 

Estos microrrelatos, algunos 
más cercanos al cuento, otros a 
la poesía, “surgen de pronto 
como trenes en la noche, como 
perros persiguiendo una pelota 
de goma, como pibes que co- 
rren y juegan y se van, se van 
pero se quedan”, adelanta en el 
prólogo la escritora Rocío 


Muñoz Vergara, y describe a ca- 
da uno de ellos como “un uni- 
verso perfectamente autónomo 
que a la vez se conecta y resue- 
na en los demás”. 


“Hay cosas que empujan para 
salir”, dice este vecino de la zona 
sur, barrio tan presente en sus 
obras. “En estos tiempos de pen- 
sar tanto cada cosa, de sobrepen- 


JULIA OUBINA 


sar, tiempos de ansiedad, de 
querer controlar todo, el hecho 
de estar en tu casa solo, una vez 
que terminaste de comer, ya ter- 
minaste el día, te prendés un pu- 


cho, te abrís una cerveza, y la ca- 
beza empieza a pensar. Para no 
caer en eso de enroscarte en esas 
cosas que no hiciste, en el famo- 
so autoboicot, agarro la birome y 
empiezo a escribir”. 

Dice también que de esas “imá- 
genes que salen solas” después, 
ya en el papel, “algo me lleva para 
algún lado: de alguien que la pasa 
mal en un barrio, o en la cárcel, 
generalmente cosas complejas, 
oscuras por la realidad que tienen 
que atravesar un montón de pibes 
y pibas, y no tan pibes y no tan pi- 
bas, sobre todo en estos tiem- 
pos”. Escribir, para Santiago, es 
también “buscar salidas, aunque 
sea en la ficción, a estos tiempos 
tan vertiginosos y oscuros. Es una 
especie de escape”. Y por último, 
un deseo: “Tratar de que eso con- 
mueva a alguien, que despierte 
una esperanza aunque suene muy 
pretencioso, que alguien se vea 
reflejado, que lo conmueva”. 

Hace un tiempo leí una entre- 
vista a Ricardo Bochini en la que el 
autor, el periodista Rodolfo Brace- 
li, decía que el Bocha, con la pelota 
en los pies, tenía la capacidad de 
hacer lo máximo con lo mínimo. Y 
pensé en los cuentos de Santiago 
Garat, que necesitan de pocas pa- 
labras para decir mucho. 
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EL CONVICTO ELECTO PRESIDENTE LANZA AMENAZAS CONTRA LA REGIÓN 


México en alerta 


Donald Trump anunció deportaciones masivas y guerra comercial, y prometió declarar terroristas a los narcos para así justificar 
una invasión militar. El 70 por ciento de las armas en manos de criminales mexicanos son vendidas por empresas de EEUU. 


Por Pablo Bilsky 


a elección de Donald 

Trump causó incerti- 

dumbre en buena parte 

del planeta. Pero de to- 

das las hipótesis y pro- 
yecciones que se están haciendo, 
hay una que cuenta con sólidos 
fundamentos y antecedentes: 
México deberá enfrentar enormes 
agresiones. Según señalan analis- 
tas de todo el mundo, pocos luga- 
res se verán tan sacudidos por las 
medidas que tome el presidente 
electo. En sus tres campañas pre- 
sidenciales, la nación de casi 130 
millones de habitantes fue el 
principal blanco de sus insultos, 
amenazas, mentiras y expresio- 
nes xenófobas. Inmigración, co- 
mercio y narcotráfico son los te- 
mas clave. 

Trump habló de implementar 
aranceles elevados para las im- 
portaciones provenientes de Mé- 
xico. También señaló la necesi- 
dad de renegociar acuerdos co- 
merciales ya existentes. Pero la 
peor de las amenazas es la inva- 
sión militar. La excusa para ha- 
cerlo sería sencilla y muy utiliza- 
da por todos los gobiernos auto- 
ritarios: declarar “terroristas” a 
los narcotraficantes mexicanos y 
entonces, en el marco de la tris- 
temente célebre “lucha contra el 
terrorismo”, sumar a México a la 
larga lista de países invadidos 
por Estados Unidos. 

El candidato republicano logró 
instalar el tema como una de las 
mayores preocupaciones de la 
ciudadanía, pese a que los he- 
chos, los datos duros, eso que 
solía denominarse realidad, in- 
dican otra cosa. Es la famosa 
realidad paralela en la que suce- 
den “hechos alternativos”. 

El diario estadounidense The 
New York Times marca la diso- 
nancia entre las medidas anun- 
ciadas y la problemática real: “A 
pesar de un fuerte descenso de 
los cruces fronterizos este año 
después de que México se con- 
virtiera en un ejecutor de las 
restricciones migratorias del go- 
bierno de Joe Biden, las prome- 
sas de campaña de Trump sugie- 
ren un camino complejo y polé- 
mico por delante”, señala la no- 
ta titulada “¿Qué está en juego 
para México ahora que Trump 
vuelve a la presidencia?”. 

“Ya vimos lo que hace Trump. 
Lo que ahora está planteando es la 
versión 3.0 del mismo incremento 
de presiones sobre México”, dijo 
Tonatiuh Guillén, ex director del 
Instituto Nacional de Migración 
de México en declaraciones al dia- 
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rio neoyorquino. Y agregó que en 
2019 las exigencias de Trump lle- 
varon a México a adoptar un en- 
foque militarizado de la aplica- 
ción de la ley. 

“México cedió en ese entonces 
a las presiones, y la pregunta va a 
ser si México va a volver a ceder”, 
y agregó Guillén: “creo que la 
probabilidad de que lo vuelva a 
hacer es alta”. 

“Muchos inmigrantes no 
podrían entrar de manera regular, 
como lo están haciendo ahora, o 
serían rechazados muy rápida- 
mente desde Estados Unidos a 
México o a su país de origen”, dijo 
Ariel Ruiz Soto, analista principal 
de políticas del Migration Policy 
Institute (Instituto de Políticas 
Migratorias) de Washington. 

Se teme que Trump cumpla con 
su promesa de campaña y se lleve 
adelante el mayor programa de 
deportaciones de la historia esta- 
dounidense, dirigido a muchos de 
los 11 millones de inmigrantes in- 
documentados que viven en Esta- 
dos Unidos. 

“Los inmigrantes indocumen- 
tados proceden sobre todo de Mé- 
xico, de donde se calcula provie- 
nen unos cuatro millones de per- 
sonas. Aunque un programa de 
deportación masiva se enfren- 
taría a retos legales y logísticos, 
Raúl Hinojosa, director del Centro 
de Integración y Desarrollo de 
América del Norte de la Universi- 
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dad de California en Los Ángeles 
(UCLA), dijo que existe una cre- 
ciente preocupación por el efecto 
que dichas deportaciones podrían 
tener en México”, informa el me- 
dio estadounidense. 

Silos migrantes mexicanos 
fuesen deportados, gran parte del 
dinero que envían a México (63 
mil millones de dólares en 2023) 
disminuiría drásticamente, ago- 
tando a la economía del país lati- 
noamericano al privarla de una de 
sus fuentes más importantes de 
ingresos. Otra obvia consecuencia 
sería el aumento del desempleo. 

“Vamos a ver deportaciones de 
gente que es más difícil reinser- 
tar”, dijo la coordinadora de 
Agenda Migrante, Eunice Rendón, 
al diario neoyorquino. Esta orga- 
nización es una coalición de gru- 
pos de defensa de los migrantes. 

La economía mexicana podría 
verse afectada asimismo por 
una fuerte recesión, según un 
estudio realizado por investiga- 
dores de la UCLA, el Petersen 
Institute for International Eco- 
nomics y la Academia Naval de 
los Estados Unidos. 


SE VIENE “THE TARIFF MAN” 

(EL HOMBRE ARANCEL) 

Trump amenazó con imponer 
aranceles a México, que es justa- 
mente el país que, superando a 
China, se convirtió en la mayor 
fuente de importaciones de Esta- 
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dos Unidos. El magnate habló 
durante la campaña sobre “im- 
poner de inmediato aranceles del 
25 por ciento atodos los produc- 
tos procedentes de México a me- 
nos que el gobierno detenga el 
flujo de migrantes y drogas hacia 
Estados Unidos”. 

El 80 por ciento de las exporta- 
ciones de México se destinan al 
mercado estadounidense, según 
Capital Economics, una empresa 
de investigación con sede en Lon- 
dres. “México parece ahora po- 
tencialmente la economía impor- 
tante más expuesta a los arance- 
les de Trump”, indicó el econo- 
mista en jefe de mercados emer- 
gentes de Capital Economics, Wi- 
lliam Jackson. 

El presidente electo llegó a 
decir que podría imponer aran- 
celes del 100 por ciento (y hasta 
del 200 por ciento) a los 
vehículos importados de Méxi- 
co. Esto podría asestar un duro 
golpe a una industria que ex- 
porta cerca de 90 mil millones 
de dólares en vehículos termi- 
nados a Estados Unidos, lo que 
representa alrededor del 5 por 
ciento del PIB de México. 

Pero dado lo profundamente 
conectadas que están las cadenas 
de producción entre México y Es- 
tados Unidos, una medida como 
esta probablemente perjudicaría 
también a empresas y consumi- 
dores estadounidenses. 


“Trump se hace llamar a sí mismo 
«The Tariff Man»”, dijo el director 
general de la Cámara Americana de 
Comercio de México, Pedro Casas. 
“Al mismo tiempo, si tú le pones 
hoy en día 25 por ciento de tarifas a 
todo lo exportado de México, te re- 
vientas un trancazo inflacionario en 
el mercado estadounidense. O sea, 
eso no es viable”, agregó. 


INVASIÓN MILITAR 

No es la primera vez que Trump 
amenaza con invadir México. En su 
anterior mandato, sugirió disparar 
misiles contra México para acabar 
con los laboratorios de droga. Y no 
está solo en esto. Otros líderes re- 
publicanos se sumaron a la idea de 
utilizar la fuerza militar estadou- 
nidense contra los cárteles en te- 
rritorio mexicano, incluso sin el 
consentimiento de México. 

En una entrevista con Fox News 
en julio de 2024, se le preguntó a 
Trump si estaba dispuesto a utili- 
zar la fuerza militar contra los 
cárteles de la droga mexicanos. 
“Absolutamente”, dijo Trump. 
“México va a tener que endere- 
zarlo muy rápido, o la respuesta 
es absolutamente”. 

“Esa medida sería extremada- 
mente perjudicial para la relación 
Estados Unidos-México”, aseguró 
la directora del instituto de inves- 
tigación con sede en Washington 
Diálogo Interamericano, Rebecca 
Bill Chavez. 
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Son muchos los analistas que 
coinciden en la ineficacia de la 
medida para controlar la droga. 
Las denominadas “lucha contra 
el narcotráfico” y “guerra con- 
tra el terrorismo” son ya gasta- 
das caretas que la experiencia 
histórica se encargó de hacer 
caer para mostrar su verdadero 
rostro: meras excusas para el 
injerencismo y la venta de ar- 
mas. Una política sangrienta 
que viene costando cientos de 
miles de muertos y desapareci- 
dos en América Latina. Las 
enormes ganancias de la indus- 
tria armamentística estadouni- 
dense se traducen en muerte y 
desolación en América Latina. 

Una y otra vez, advierte The 
New York Times, durante las gue- 
rras de la droga que duraron déca- 
das en América Latina, esfuerzos 
similares abrieron el camino para 
que nuevos proveedores se intro- 
dujeran en el tráfico de drogas, 
como hicieron los cárteles mexi- 
canos en los años noventa, cuan- 
do los cárteles colombianos esta- 
ban en declive. 

“Quizá se pongan algunas cabe- 
zas en un poste, o lo que sea el 
equivalente en el siglo XXI”, dijo 
el profesor de ciencias políticas de 
la Universidad de Tulane, Estados 
Unidos, Christopher Fettweis. 
“En realidad, eso no va a impedir 
que entre la droga”, concluyó. 


¿ADIVINEN QUÉ PAÍS VENDE ARMAS 
A LOS NARCOS MEXICANOS? 
“La canciller mexicana Alicia Bár- 
cena afirmó que durante su visita 
a Washington, donde se reunió 
con el Secretario de Estado An- 
tony Blinken, la Secretaría de la 
Defensa Nacional (Sedena) mexi- 
cana alertó a Estados Unidos so- 
bre el ingreso de armas estadou- 
nidenses, de uso exclusivo de su 
ejército, a México”, señaló el an- 
tropólogo y economista mexicano 
asociado al Centro Latinoameri- 
cano de Análisis Estratégico 
(CLAE), Gerardo Villagrán del Co- 
rral, en la nota titulada “EEUU 
provee sus sofisticadas armas al 
narcotráfico mexicano” y publi- 
cada en el sitio de CLAE 

“Hay una cosa muy importante 
y es que la Secretaría de la De- 
fensa alertó a los Estados Unidos 
sobre armas que están entrando a 
México que son de uso exclusivo 
del Ejército estadounidense, y es 
muy urgente que se haga una in- 
vestigación al respecto”, indicó 
el analista. 


Desde 2018 se requisaron 221 
ametralladoras automáticas, 56 lan- 
zagranadas y una docena de lanza- 
cohetes, según los datos oficiales del 
Ejecutivo. Consiguió armas en EEUU 
y luego las envió a México para com- 
batir a partidarios de El Chapo en la 
guerra entre cárteles, informa CLAE. 

Según el informe, el 70 por 
ciento de las armas ilegales que se 
incautaron a los cárteles proceden 
de Estados Unidos, siendo la ma- 
yoría de ellas de grado militar. In- 
cluso se han llegado a incautar 
vehículos blindados y drones que 
lanzan bombas. 

México viene siendo muy reite- 
rativo con Estados Unidos para 
que frene el ingreso de armas que 
son usadas por cárteles de la dro- 
ga y otras agrupaciones crimina- 
les durante sus enfrentamientos, 
ya sea con las Fuerzas Armadas O 
con grupos antagónicos. 

“Las autoridades mexicanas 
también recuerdan que en los úl- 
timos años varias investigaciones 
periodísticas denunciaron que el 
Gobierno de Estados Unidos ha 
ocultado a la opinión pública la 
pérdida de arsenales militares”, 
afirma Villagrán del Corral. 

El 19 de enero de 2024, la 
Cancillería de México informó 


sobre el avance en la demanda 
contra las empresas vendedoras 
de armas en Arizona, Estados 
Unidos. Se trata de una deman- 
da que fue presentada en agosto 
de 2022 en contra de al menos 
cinco compañías. Fue la segun- 
da demanda de México en con- 
tra de “actores de la cadena de 
comercio de armas” en Estados 
Unidos: la primera se presentó 
en Boston en 2021 contra em- 
presas fabricantes y distribui- 
doras estadounidenses, señala 
Villagrán del Corral. 

Una investigación realizada por 
el diario La Jornada de México 
prueba que al norte del río Bravo 
existe un vasto mercado legal de 
armas de alto poder y gran letali- 
dad cuyo uso por particulares no 
tiene justificación alguna: desde 
ametralladoras hasta lanzagrana- 
das y cohetes antitanque. 

“Armeras de EU buscan que 
Corte Suprema frene la demanda 
de México”, se titula la nota pu- 
blicada en el diario mexicano el 5 
de octubre de 2024, que forma 
parte de una serie de informes 
que investigan el tema. 

“La Corte Suprema de Estados 
Unidos decidió ayer que exami- 
nará si impide que siga adelante 


una demanda de México contra 
los principales fabricantes de 
armas, a los que el gobierno 
mexicano acusa de facilitar el 
flujo hacia los cárteles de la 
droga”, señala la nota que re- 
produce información de las 
agencias Reuters y AFP. 

En 2021, México demandó por 
10 millones de dólares a Smith 2 
Wesson, Beretta, Colt, Glock, 
Century Arms, Ruger y Barrett y al 
vendedor y distribuidor Interstate 
Arms, por considerar que su co- 
mercio “negligente e ilícito” 
alienta el narcotráfico y la violen 
cia en el país. 

El diario mexicano agrega que 
la Suprema Corte aceptó escu- 
char una petición del fabricante 
Smith € Wesson y del distribui- 
dor mayorista Interstate Arms 
que busca desestimar la de- 
manda, respaldándose en la Ley 
de Protección del Comercio Le- 
gal de Armas promulgada en 
2005, que absuelve ampliamen- 
te a las compañías armeras de 
la responsabilidad por los deli- 
tos cometidos con productos de 
su manufactura. 

En agosto de 2022, agrega La 
Jornada, un juez federal ya 
había desestimado el caso con- 
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tra seis de las ocho empresas 
demandadas, argumentando 
que el gobierno mexicano no 
proporcionó pruebas concretas 
de que las actividades de cual- 
quiera de esas empresas estu- 
vieran relacionadas con el au- 
mento de la violencia por armas 
de fuego en México. 

“Sin embargo, la mayor parte 
de los 180 mil homicidios come- 
tidos con armas entre 2007 y 
2019 en este país fueron cometi- 
dos con armas procedentes de 
Estados Unidos, de acuerdo con 
archivos judiciales del caso; esto 
significa entre 70 y 90 por ciento 
de las armas encontradas en las 
escenas de crímenes”, agrega el 
diario mexicano. 

“Entre 200 mil y 750 mil armas 
fabricadas por esas empresas, y 
que son muy difíciles de adquirir 
de forma legal en México, llegan 
anualmente al país de contra- 
bando, procedentes de Estados 
Unidos”, afirma ese medio, al 
tiempo que puntualiza que Méxi- 
co registró más de 340 mil asesi- 
natos, la mayoría atribuidos a las 
organizaciones criminales, desde 
el lanzamiento de una polémica 
ofensiva militar antidrogas en 
diciembre de 2006. 
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De lo macro a la acción 


Por Mariano Paulón 


a Justicia argentina 
condenó a Cristina 
Fernández, asistimos a 
un show mediático con 
consecuencias que aún 
no se pueden dimensionar. Po- 
demos esbozar un breve análisis 
de unas cuantas variables que 
hacen a este hecho, teledirigido 
desde el poder real. Pasaron dos 
años y dos meses desde el inten- 
to de asesinato a la ex mandata- 
ria. Resuena aún esa tapa de 
Clarín que decía “la bala que no 
salió, el fallo que sí saldrá”, co- 
mo premonición disciplinadora. 
Seguramente muchos y muchas 
periodistas, políticos, formado- 
res de opinión, académicos, 
analizarán las circunstancias que 
implica la práctica del lawfare, y 
podremos analizarlo a la luz de 
lo que ocurrió con Dilma en Bra- 
sil, como uno de los anteceden- 
tes aberrantes de nuestro conti- 
nente. También podremos en- 
contrar ese tipo de prácticas en 
todos los países del mundo, en 
que el poder real maneja a quie- 
nes deben tomar decisiones que 
implican la vida, la libertad y el 
patrimonio de las personas. La 
Justicia está diseñada para ser 
garante de las desigualdades. 
Para proporcionar al capital las 
condiciones para la acumulación 


desenfrenada, legal o ilegal, no 
importa demasiado. Es el último 
bastión monárquico dentro de 
los poderes del Estado, por algo 
su Órgano superior se llama Su- 
prema Corte. 

El gobierno mexicano de Mo- 
rena (Movimiento de Regenera- 
ción Nacional) tomó la determi- 
nación de que el acceso de los 
funcionarios encargados de la 
administración de la misma se 
produzca por elecciones. Suena 
raro, muy raro, porque no esta- 
mos acostumbrados a votar ma- 
gistrados. Sin embargo, el senti- 
do común más básico que poda- 
mos pensar indica que si esta- 
mos en democracia, cualquier 
persona que ocupe lugares de 
responsabilidad sobre sus con- 
ciudadanos debe cumplir con el 
ritual de la representación polí- 
tica. Claudia Sheinbaum Pardo, 
así como antes Andrés Manuel 
López Obrador, lo explicaron de 
un modo sencillo: lo que permi- 
tió que la ciudadanía en su gran 
mayoría esté de acuerdo y se ge- 
nere la legitimidad popular sufi- 
ciente para tener la convicción 
necesaria que están ante una 
necesidad histórica. 

A veces creemos que el mundo 
se derechiza, que los poderosos 
ganaron y que los pueblos van a 
la deriva hacia un futuro distó- 
pico. Pero la historia está plaga- 


da de acontecimientos, de quie- 
bres y rupturas producto de que 
en algunos momentos las rela- 
ciones de fuerzas se inclinan ha- 
cia las mayorías, permitiendo al 
pueblo vivir mejor. Es una mujer 
la que pone a la justicia machista 
y conservadora mexicana de ro- 
dillas, así como en Brasil y ahora 
en Argentina, son mujeres las 
que fueron víctimas del encarni- 
zamiento judicial. 

Se avanza y se retrocede, y no 
se trata solamente de política, 
los campos disciplinares son 
muy amarretes para poder ex- 
plicar fenómenos tan comple- 
jos, y no son muchos quienes en 
las ciencias sociales se animan a 
trabajar inter o transdisciplina- 
riamente para poder compren- 
der mejor el mundo en el que 
estamos parados. Es importante 
entender los fenómenos cultu- 
rales que rodean, que son fun- 
cionales a la política, que per- 
miten asumir una actitud más 
participativa, sin la necesidad 
de tener que militar orgánica- 
mente en un espacio determi- 
nado. Es un desafío comenzar a 
cambiar la percepción que tene- 
mos de la política ya que la vir- 
tualidad la ubicó en un lugar de 
expectación, en el que sentimos 
que no podemos transformar 
nada. A veces, empezar por or- 
ganizarnos para conseguir pe- 
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queños logros grupales o colec- 
tivos nos permite recuperar la 
confianza en el laburo de coope- 
ración. Cuando sentimos que 
podemos, que la política es ac- 
ción, que los discursos empie- 
zan a reflejar los objetivos que 
se realizan, por más “pe- 
queños” que sean, cuando re- 
flejan actividades concretas, se 
produce un empoderamiento 
que genera dinámica y replantea 
la representación. Hemos per- 
dido tiempo esperando que nos 
digan qué hacer y cómo, y he- 
mos dejado de lado la materiali- 
dad de la política. 

Cristina no tiene miedo de lo 
que vaya a pasar, tiene la tranqui- 
lidad de quien sabe cómo se mue- 
ve el poder real y con eso muestra, 
una vez más, con la misma ente- 
reza con la que habló después de 
que le gatillaran a centímetros de 
su cabeza, que llegará un tiempo, 
luego del caos, en el que vamos a 
tener que trabajar muy fuerte pa- 
ra reconstruir lo destruido. 

El pueblo mexicano compren- 
dió la necesidad de una serie de 
reformas estructurales para salir 
del neoliberalismo. ¿Qué quiere 
decir? ¿Dejaron de ser capitalis- 
tas? No, para nada. Se dieron 
cuenta de que el sistema finan- 
ciero es una estafa, que precisa 
de la corrupción de políticos y 
sindicalistas, que vive haciéndole 
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trampa a la legislación, hasta 
cuando los favorece, que tiene 
una voracidad desmedida, y sobre 
todo que la única manera de 
abordar una reforma en favor del 
pueblo es rediseñando el Estado 
en todas sus funciones para que 
se encargue de garantizar dere- 
chos de las mayorías, sin eufe- 
mismos ni metáforas, en un len- 
guaje llano, sin exabruptos, pero 
con una convicción profunda, na- 
cida del espíritu que dio vida a la 
Constitución Mexicana, que fue 
una revolución, con la potencia 
de siglos de humillaciones, y con 
sangre oligarca derramada. La 
primera carta magna que garan- 
tizaba reforma agraria, derechos 
laborales y sociales. 

Una sola cosa nos puede mover 
del odio que genera ser especta- 
dores en estos tiempos, la organi- 
zación en las bases, para lograr 
que erradiquen el basural, que 
pongan una luz en la cuadra, o que 
desmalecen la plaza de la esquina. 
Para recuperar lo colectivo es ne- 
cesario organización, no hablar y 
hablar, no hace falta tanto análi- 
sis sino repartir responsabilida- 
des y tener pequeños objetivos. Si 
no se quiere proscripción, si se 
quiere participación, si se preten- 
de ganar elecciones, el movi- 
miento es quien tiene que empe- 
zar a moverse, y ahí sí que todos 
somos responsables. 
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LECTURAS 


Revisitando a Sábato 


Por Roberto Retamoso 


ace más de 50 años 

leí, por primera vez, 

Sobre héroes y tumbas, 

de Ernesto Sábato. 

Recuerdo que me im- 
presionó fuertemente la “Noti- 
cia Preliminar”, a la que tomé, 
ingenuamente, por cierta: yo 
era, por entonces, un lector cán- 
didamente realista. Quizás por 
eso me impresionaron, asimis- 
mo, las referencias a y descrip- 
ciones de lugares de Buenos Ai- 
res fácilmente reconocibles. 

Recuerdo asimismo mi entre- 
garme a la historia de Martín y 
Alejandra, con las escenas en la 
casa del Mirador, y la presencia 
fantasmática de miembros de una 
familia que había nacido al mismo 
tiempo que el país. 

Actualmente no tenía demasia- 
dos recuerdos de la novela. O, en 
todo caso, tenía unos pocos re- 
cuerdos que eran como imágenes 
dispersas de un conjunto perdido 
hace mucho en la memoria. 

Hasta que, al cabo de tantos 
años, sentí deseos de releerla. Algo 
me impulsaba, algo que no sabría 
definir muy bien. ¿Una necesidad 
de volver sobre una etapa de mi 
vida donde todo estaba por cono- 
cer? ¿Las ganas de recuperar una 
estructura de sentimiento adoles- 
cente y candorosa? ¿La búsqueda 
de una verdad, a la que mi inme- 
diato paso por la universidad —que 
duraría tantísimos años- sepul- 
taría en aras del acatamiento de 
prescripciones, mandatos y con- 
venciones que cayeron sobre esa 
época juvenil, expulsando a Sábato 
del panteón de los próceres de la 
literatura argentina? 

Lo cierto es que la vuelta, el re- 
greso a esos años lejanos, me de- 
paró una experiencia valiosa. Por 
que me encontré con una novela 
despareja pero monumental, sos- 
tenida por una forma de narrar 
que supone aliento fuerte y ex- 
presividad indudable. 

Hubo pasajes, capítulos, que 
me parecieron de más: funda- 


mentalmente, el siempre men- 
tado “Informe sobre Ciegos”, 
una suerte de apósito innecesa- 
rio, tanto que no por casualidad 
más de una vez se ha editado co- 
mo texto independiente. 

Pero cuando la novela habla de 
Martín, de Alejandra, de Bruno, de 
Fernando, cobra vuelo. Un vuelo 
que, hay que decirlo, está salpica- 
do por caídas como el recurso a un 
presunto lenguaje popular mal 
mimado, o momentos melo- 
dramáticos que le restan potencia 
a la narración que, en general, tie- 
ne fuerza. Por no hablar de los pa- 
sajes de simbolismo alegórico 
donde capotea la historia. 

Sin embargo creo que la novela 
se sostiene y atrapa. Entre la serie 


de recursos narrativos que pone 
en juego, la intercalación de un 
registro donde se cuenta la mar- 
cha de la legión de Lavalle hacia el 
norte no es algo menor. Es una 
“historia dentro de la historia” 
que está relatada con eficacia, 
justeza e incluso lirismo. 

Sábato pretendió hacer una 
suerte de “novela total”, que 
abarcara hasta la historia mis- 
ma del país a través de momen- 
tos que remiten tanto a su 
período fundacional, como a 
momentos relevantes y álgidos 
como el yrigoyenismo, la década 
infame y el peronismo. 

En la confluencia de esa histo- 
ria global con la historia singular 
de los personajes se juega el rela- 
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to, que se compone fundiéndolas. 
Ello se produce, sobre todo, en la 

instancia final, donde después de 
contar el fin de la legión de Lava- 
lle en Jujuy, se narra la partida de 
Martín hacia el sur, a bordo de un 
camión que allá lo lleva. 

La marcha hacia el extremo 
norte y el extremo sur del país se 
cruzan, de tal modo, en el instan- 
te final, con un simbolismo evi- 
dente. En ese instante que mi 
memoria supo conservar, porque 
volví a sentir el impacto que me 
provocó, hace tanto tiempo, la 
lectura de esa escena, en la que 
Martín y el camionero orinan jun- 
tos sobre la banquina, antes de 
partir hacia el mítico confín aus- 
tral de la patria. 
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PD: estoy hablando de la obra 
de Ernesto Sábato, no de él. De 
su descomunal novela, no de su 
vida y su accionar cívico, cues- 
tionables y polémicos. Sábato, 
juvenil izquierdista, fue a almor- 
zar con Videla en los albores de 
la dictadura eclesiástico-cívico- 
militar, y después encabezó la 
presentación del célebre Nunca 
Más. Pese a ello, los claustros de 
la universidad reformista res- 
taurada por el alfonsinismo 
nunca hicieron lugar a su obra, 
condenándola a un injusto olvido 
académico. Ernesto Sábato fue 
expulsado del canon oficial uni- 
versitario con la misma arbitra- 
riedad con que fuera ungido en 
prócer de la democracia. 


SADOP 


Sindicato Argentino de Docentes Privados 


Avellaneda 805 | Rosario 
0341-437 6382 / 6391 


contacto(MWsadoprosario.org 


E, 


(Asadoprosario 
Sadop Rosario 


Sadop Rosario 
sadoprosario.org 


página 14 | sábado 16 de noviembre de 2024 


contrapunto | el eslabón 


LECTURAS DE PRIMAVERA 


Por Santiago Candioti 


etenerse en el princi- 

pio, a modo de prólo- 

go, implica pregun- 

tarse cómo aparece un 

nuevo amigo en la vi- 
da de cualquier persona. 

En este caso, el hecho, librado 
al azar de la Historia, señala cierre 
e inicio de la adolescencia. 

Además de compartir curso en la 
escuela, Ismael y Nacho asisten a 
un taller de computación dos días 
a la semana. Llevan un mes pla- 
neando faltar ese jueves para, en 
su lugar, ir a escuchar unas bandas 
a la costanera, como excusa ideal 
para celebrar el día del estudiante. 
Por mensaje acuerdan encontrarse 
a las 17 en la entrada de Canal 13. 

Cuando llega, Nacho encuentra 
a su amigo sentado en el pasto 
hablando con un chico desconoci- 
do. Nacho se para frente a los dos 
estrechando la mano a Ismael: 

—¿Qué onda, amigo, cómo va? 

—Nachito, todo bien. Te pre- 
sento a Omar. 

—¿Qué haces, che? Me parece 
que me dejaron re plantado, que- 
damos en encontrarnos hace una 
hora con mis amigos, ¿no hay pro- 
blema si me sumo a ustedes? — 
completa el chico con voz gruesa. 

—Por mí no hay drama. Un 
gusto Omar —contesta Nacho 
mirando a Ismael. 

—Está hermosa la tarde, va- 
mos para el lado del escenario 
así escuchamos mejor, las ban- 
das ya arrancaron —exclama Is- 
mael levantándose. 

Omar, que se para de un salto, 
toma la iniciativa: 

—Me contaba Ismael que vinie- 
ron, como yo, a festejar la prima- 
vera. Tengo algo que nos va a ser- 
vir —propone Omar sacando un 
atado de cigarrillos de su campera. 

—+¿De dónde sacaste eso? -res- 
ponde Nacho sobresaltado. 

—Del cajón de la cocina. Son 
tres, uno para cada uno, ¿quieren? 

—Yo paso -responde Nacho. 

—Dale, che, es un regalo por 
haberme incluido en su plan. 

—Gracias, pero no me gusta fu- 
mar, ni tampoco el olor que queda 
en la ropa. 

—Entonces si no te gusta, ya 
habrás fumado, jaja. Estos son co- 
mo livianos. ¿Y vos? —dice Omar 
distribuyendo los cigarrillos. 


—Si vos fumas cuando salís con 
los del otro curso, Nacho. Yo nun- 
ca fumé, pero dale, te acepto uno 
—responde Ismael. 

—Si él fuma, yo también - dice 
Nacho envalentonado. 

—Esa. Ahora sí encaremos para 
la costa —propone Omar pasán- 
dole un encendedor rojo a Ismael. 

Con los cigarrillos prendidos, 
doblan en la esquina, siendo 
Omar quien lleva adelante la con- 
versación, que se mezcla con la 
música mientras se acercan al es- 
cenario ubicado a la altura del fa- 
ro. En su dirección avanzan gru- 
pos de chicas y chicos cargando 
conservadoras. Las flores de pri- 
mavera cubren las copas de los 
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árboles agitadas por la leve brisa 
que llega desde la laguna. 

De la nada, Omar se larga a co- 
rrer entre la gente. Primero lo si- 
gue Ismael, y Nacho, después de 
quedarse inmóvil por unos se- 
gundos, comienza a trotar hacia 
los dos. Cuando se detienen, Na- 
cho, que llega último y más agita- 
do, les pregunta por qué se man- 
daron así: 

—Seguí la corriente, pensé que 
era más divertido, así estamos 
más cerca de la música. 

—¿Alguno tiene que ir al baño? 
-dice Omar 

—No -contesta Nacho. 

—Yo tampoco, che. 

—Bueno, yo no aguanto, voy 


Fundada el 28 de mayo de 1990 


para allá que vi unos baños quí- 
micos —dice Omar ladeando la 
cabeza para el lado de la vía. 

Al irse, Nacho mira a Ismael: 

—+¿De dónde salió este? No tie- 
ne nada que ver con nosotros. 

—No seas exagerado. Me lo en- 
contré ahí sentado solo. 

—Una locura más que haga así y 
ya está. No sabemos quién es ni 
en qué anda. 

—Si no hizo nada malo, a mí 
me cae bien. Parece un buen pibe, 
además sus amigos lo dejaron so- 
lo —lo convence Ismael. 

—+¿Y vos fumando? 

—¿Qué decís? Bien que te haces 
el lindo fumando cuando salís con 
los de tercero. 


l amigo nuevo 
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—No es lo mismo. 

—No seas mala onda, vinimos a 
pasarla bien. 

—Bueno, es que es un poco raro 
todo. Está bien, tenés razón — 
acepta Nacho. 

Después de unos minutos, 
Omar vuelve con un vaso alto 
plástico de cerveza, agitando las 
manos en el aire. 

—Traje esto porque no conse- 
guí gaseosa. 

—Eso ya es para grandes, che 
-dice Nacho. 

—Fumar también, jaja. Es mi 
agradecimiento por bancarme. 
También tengo esto —completa 
Omar mostrando una bolsa de 
maní garrapiñado. 
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—No hacía falta, che -dice Ismael. 

—Uh, me viene al pelo, tengo 
un hambre —agrega Nacho en- 
tusiasmado. 

—Feliz día del estudiante, mu- 
chachos —dice Omar levantando 
el vaso. 

—Vamos más al medio, así ve- 
mos bien a las bandas —propone 
Ismael animado. 

—Tomá, tiene como un gusto 
raro, no sé —dice Nacho pasando 
el vaso a su amigo. 

Después de un sorbo breve, Is- 
mael comenta: 

—Está bien fría, va re bien. 

—Parece que está arrancando otra 
banda —concluye Omar ansioso. 

Desde el escenario llegan unos 
acordes estridentes que se expan- 
den por todo el espacio. Mientras 
se suma el resto de la banda, su 
cantante se retuerce en el piso. 

—Esto es impresionante —grita 
Omar estirando las manos a lo alto. 

Ismael y Nacho se miran bo- 
quiabiertos. 

A medida que se suceden las 
canciones, los tres se van acercan- 
do al escenario, llegando a la valla 
metálica que separa el público de 
los músicos. La banda concluye su 
presentación acoplando sus ins- 
trumentos y con el cantante mi- 
rando desafiante a la multitud. 


and 
la masa 


Para los tres resulta imposible 
acordar si el show duró dos horas 
o media hora. 

Ahora las conservadoras em- 
prenden el camino de vuelta, de- 
jando un hilo de agua derretida 
sobre el pavimento. Ismael y Na- 
cho acompañan a Omar hasta la 
parada del colectivo. Antes de que 
suba, los tres prometen encon- 
trarse cuanto antes. 

La llegada de un amigo inaugura 
una etapa que renueva la vida. En 
la semana crean un grupo de face- 
book donde chatean a diario y 
proponen juntada para algún fin 
de semana próximo. En esta 
oportunidad, es Omar quien in- 
siste en comer algo el próximo sá- 
bado en su casa, a lo que Ismael 
responde que sí sin dudarlo y Na- 
cho, agradeciendo la invitación, 
explica que ya tiene planes para 
esa noche. 

Iniciando una conversación 
paralela, Ismael y Omar preci- 
san detalles: 

—+¿Te venís el sábado entonces? 
qué lástima que no venga Nachito. 

—Dale!, Sí, últimamente se junta 
con los más grandes de la escuela. 

—Se hace el superado, jaja. Si 
no tenés como venir, el colectivo 
4 te deja en la avenida, yo te espe- 
ro ahí, vivo cerca. 


—Está bien, pero pasame bien 
donde me tengo que bajar, no 
conozco por donde vivís —res- 
ponde Ismael. 

—Ahí te mando. ¿Te parece si 
compramos milanesas para comer? 
—Me encanta, llevo una coca. 

—Joya —comenta Omar junto a 
un emoticón de manos apretadas. 

Como quien siente un impulso 
irresistible que no puede explicar, 
Ismael camina hasta la esquina 
donde su amigo le indicó que to- 
me el colectivo que lo lleva hasta 
su Casa. 

Luego de pagar el boleto elige 
sentarse del lado de la ventana. 

Durante el recorrido lo sor- 
prende la cantidad de edificios a 
mitad de construcción y los ba- 
res que empiezan a llenarse de 
gente. Al momento de bajar 
aparece Omar sosteniendo una 
bolsa de compras. 

—¿Qué tal el viaje? 

—Se me hizo re rápido, 
venía distraído mirando por la 
ventana, está distinta esta 
parte de la ciudad —comenta 
Ismael sorprendido. 

—¿Hace mucho que no venís pa- 
ra este lado? —le dice Omar dán- 
dole la mano que no tiene ocupada. 

—Bastante, tanto que todo pa- 
rece más grande. 


—Hay más edificios y negocios 
ahora. Vamos, ya tengo la comida, 
cruzamos y ya estamos en casa. 

Es un pasillo angosto cubierto 
de pasto comido por el sol. Ismael 
sigue los pasos de Omar, quien 
dobla a la izquierda y abre una 
puerta con rejas blancas: 

— Bienvenido, amigo. Esta es la 
casa de mi tío —comenta Omar 
apoyando las compras en la mesa. 

—¿Tu tío? —dice Ismael asombrado. 

—Sí, hace dos años que vivo 
con él acá. Ahora no está, está 
trabajando. Se llama igual que 
vos, Ismael. Ismael Herrero. 

—Ya me cae bien. 

—+¿El auto de la entrada es de él? 

—Sí, si te parece podemos salir 
a dar una vuelta después de comer. 

—¿Qué? ¿Vos manejas? -pre- 
gunta Ismael estupefacto. 

—Jaja, tranquilo, che. Sí, ma- 
nejo desde los diez, todo lo que sé 
me lo enseñó mi tío, que es cho- 
fer de colectivos. 

—¿Maneja un colectivo? Que 
genial, jamás conocí alguien así 

—Sí, es lo más mi tío, te va a 
caer re bien cuando lo conoz- 
cas. ¿Salimos en el auto en un 
rato, entonces? 

—No sé, ¿te da permiso? 

—Nunca se lo pido en realidad 
—contesta Omar riéndose. 


Confía en mí, después de todo él 
me enseña. Vamos a un terreno 
abandonado y casi siempre me 
deja manejar unas cuadras a la 
vuelta. Lo único que me cuesta un 
poco es estacionar. 

—Dicen que es lo más compli- 
cado. ¿No es medio peligroso 
que salgamos?, pregunta Ismael 
poco convencido. 

—De todas las veces que ma- 
nejé ese auto, hasta ahora, no 
tuve ningún problema. En esta 
parte del barrio no hay tráfico 
prácticamente, tampoco con- 
troles —expresa Omar transmi- 
tiendo calma. 

—Bueno, acepto, pero que sea 
una vuelta a la manzana nomás, 
no vaya a ser que nos pase algo. 
Me da más curiosidad que miedo. 

—Tranquilo, amigo, conozco es- 
tas cuadras mejor que a mí mismo. 

Omar lleva la elocuencia de sus 
palabras a los hechos. Cuando gira 
la llave, el motor emite un ruido 
blanco acompañado de una vibra- 
ción aplacada que se esparce por 
todo el coche. Bajo un ritmo cons- 
tante, pasean en círculos escu- 
chando música en el estéreo del 
auto. La luz del alumbrado público 
ondula en el vidrio y se pierde ba- 
jando por el capot. Siguen así la 
próxima hora. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Memoria y corazón 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Manuel llegó 
gritando: “¡La verdulera 
me dijo que por la escasez 
de lluvia está todo caro y 
sólo me alcanzó para es- 
to!”, y nos mostró tres tomates y 
dos cebollas. Raúl propuso al to- 
que: “Vamos rápido hasta Crespo 
y la vía que venden huevos bara- 
tos de ponedoras, vamos antes 
que los aumenten. Y de paso va- 
mos para el lado de la quinta que 
está por Uriburu y Provincias Uni- 
das que ahí, por más que tenga- 
mos cinco años de escasez de llu- 
via, tomate, cebolla y acelgas 
siempre va a haber y no te arran- 
can la cabeza con el precio”. La 
ensalada para acompañar el fal- 
daje estaba asegurada. José por 
esas semanas estaba laburando de 
lo lindo, sólo decía: “Si sigue está 
escasez de lunes con lluvias para 
ir a pescar, la cabeza se me va a 
estallar”. Pedro llegó preocupado 
alo de Mónica porque no había 
conseguido papel de calcar en la 
librería de Vera Mujica y 24, y 
pensó que si no había en esa li- 
brería que todo lo tenía, debía ha- 
ber escasez. La Moni esa tarde le 
encontró la vuelta y con papel de 
molde marrón, casi transparente, 


empezó a hacer una América con 
un montón de patrias. Le puso 

memoria, imaginación y corazón. 
Cacho, que de todos nosotros era 


el que más cerca vivía de la can- 
cha de Cilindro, se tomaba el tra- 
bajo de regarla día por medio 
aunque sólo una franja, la que re- 


JORGE CONTRERA 


cibía una generosa sombra y en la 
que el pasto le había ganado a la 

tierra. Esa franja de verde y tierno 
césped no sólo era deseada por los 


más habilidosos sino también por 
las vacas del tambo de Tito, así 
que antes de un torneo tuvimos 
que hacer guardia para que no se 
acercaran. Cuando la Lau y la Isa — 
las pibas que vivían pasando ba- 
rrio Acindar- nos pedían que las 
acompañáramos en busca de los 
tréboles de cuatro hojas simples 
antes de las últimas pruebas del 
año, lo que querían era que no 
hubiera escasez de suerte. Juan- 
calito estaba preocupado porque 
no había visto pasar el carro del 
hielero durante tres días, y pre- 
guntó: “¿La escasez habrá llegado 
hasta las barras de hielo?”. Era a 
mediados de noviembre y, con los 
bolsillos medio vacíos, organiza- 
mos una juntada en lo de la Mari, 
sencilla, sólo música, algo para 
picar y beber. A eso de las 9 y me- 
dia de la noche del sábado, llega- 
ron Carlos y Tiguín con unos 
cuantos papelitos, eran vales que 
durante semanas les habían dado 
de cambio ante la escasez de mo- 
nedas. Al toque los cambiamos 
por efectivo. Para las 23, maso, 
empezaron a caer las primeras 
gotas. La Susi puso a Cigliola Cin- 
quetti cantando La lluvia, tenía- 
mos para una picada, los puchos y 
las gaseosas. La escasez, para no- 
sotros, empezaba a terminar. 
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